
Fuego bueno y fuego malo 
 
Las noticias llenan nuestras cabezas con la idea de 

que el fuego siempre es “malo”. Esta perspectiva del 
fuego ha estado rigiendo nuestras estrategias y esfuer-
zos, principalmente dedicados a la extinción de todos los 
incendios y al concepto de restauración en negro (invertir 
en un bosque solo cuando se ha quemado intensa-
mente). Y no nos resulta extraño el que todas las accio-
nes de restauración se lleven a cabo después de que 
ocurrió el incendio forestal y el bosque ha sido seria-
mente dañado por el fuego. Un bosque ennegrecido no 
parece albergar mucha vida, por lo que la exclusión del 
fuego puede parecer la primera regla para salvarla. Sin 
embargo, ahora se acepta que el tipo de método de ges-
tión de incendios basado solo en su extinción provoca la 
acumulación de materiales inflamables y que se produz-
can incendios más grandes (Martin and Sapsis 1991 y 
Myers 2016) y posiblemente más víctimas (Molina–

Terrén et al., 2018). Sin embargo, esto no llega a la 
mayoría de los ciudadanos, lo cual no es nada bueno. 

 
Fuego bueno contra fuego malo 

 
Fuego malo: Es la tendencia emergente en tempora-

das de incendios recurrentes y trágicos en Europa, con 
la ocurrencia de eventos extremos, refleja los límites de 
las estrategias y programas convencionales de gestión 
forestal y de incendios forestales para abordar el fenó-
meno de manera eficiente.  

Pero el fuego siempre ha sido un componente instru-
mental de nuestros montes y bosques y, en las condicio-
nes adecuadas, también crea oportunidades (es decir, 
nicho de regeneración, nicho de alimentación) que brin-
dan importantes beneficios a un bosque o pastizal para 
mantenerse saludable y tener una capacidad de resilien-
cia en un entorno dinámico. En ecosistemas no pertur-
bados en un clima de estado estable, se establece un 
equilibrio dinámico entre los fuegos forestales y el cre-
cimiento de la vegetación. Los incendios forestales dan 
forma a los patrones de vegetación al influir en la altura 
de la vegetación, la biomasa y qué especies dominan, lo 
que ayuda a mantener un mosaico de condiciones de 
hábitat en el paisaje y, por lo tanto, a preservar la biodi-
versidad. La pirodiversidad (la coexistencia de diferentes 
regímenes de incendios) puede promover la biodiversi-
dad. Cuando este no es el caso, como ocurre actual-
mente con los cambios climáticos y las transformaciones 

de los ecosistemas debido a la presencia humana, el 
fuego debe dominarse y controlarse para lograr estos 
efectos moldeadores. Al dominio y uso planificado del 
fuego para lograr objetivos precisos y claramente defini-
dos se le denomina Quema Prescrita (Rx). Los equipos 
de Rx han demostrado, a lo largo de los años, que el 
fuego puede ser una herramienta poderosa que ayuda de 
manera efectiva a los bomberos forestales a controlar los 
incendios en aquellos rodales que han sido quemados 
previamente. También el fuego es una herramienta que 
ayuda a la gestión forestal y a la conservación de ciertos 
ecosistemas. Sin embargo, debido a la mala reputación 
del fuego, observamos que se ha abandonado esta estra-
tegia de Rx que es una restauración en verde. Paradóji-
camente, a medida que disminuyen los fuegos de baja 
intensidad, crece cada año el área quemada en incen-
dios de alta intensidad. Nótese que ya nos lo advertían 
magistralmente Martin y Sapsis (1991) y ¡no lo acaba-
mos de aprender 33 años después! 

Nos tenemos que hacer estas simples preguntas: ¿Se 
va a quemar o no? ¿Podemos decidir cuándo y cómo? 
¿Queremos ser gestores de incendios forestales o turistas 
que opinamos? 

Sentar las bases de a qué debería llamarse pre-
vención de incendios Forestales 

 
No debemos tener un vocabulario técnico limitado a 

dos palabras: prevención y extinción. Lo vamos a exten-
der a 5 conceptos distintos porque hay 5 acciones cla-
ramente distintas en gestión de incendios Forestales 
(Figura 2). 

Volver al índice · Revista Incendios y Riesgos Naturales 11

artículos de posicionamiento

Figura 1. Cómo se mostró la restauración en verde a partir de fuego 
bueno y fuego malo en Fire Paradox. Autor: Proyecto Fire Paradox 
(2006-2010)
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1—Extinción. Son las acciones contra los fuegos acti-
vos con intención de apagarlos. Esta categoría (extin-
ción) incluye, como no, prevención de accidentes 
laborales en sus labores pero no es prevención de 
Incendios forestales (IFs). Esto nos debe llevar a dise-
ñar acciones de establecimiento de zonas estratégi-
cas de gestión (ZEGs) que como veremos más 
adelante tienen cabida solapada en 2 (pre-ataque) y 
4 (restauración en verde) 
2—Preparación / Pre-extinción. Son las acciones para 
favorecer las actuaciones venideras de extinción y 
estas son establecimiento de puntos de agua, mejora 
de caminos, mejora de zonas de toma tierra de heli-
cópteros, zonas de seguridad para bomberos foresta-
les y otras muchas. 
3—Autoprotección y alertas tempranas a la población 
y concienciación a la población en momentos no de 
alerta. Esto debe incluir capítulos específicos para 
las zonas más complejas de interfaz urbano forestal. 
4—“Restauración en verde”. Esta es la verdadera 
“prevención” y que es hacer nuestras masas foresta-
les (y nuestro paisaje) resilientes frente a incendios 
forestales. 
5—Restauración en negro tras incendios severos. En 
bastantes ocasiones, los severos incendios forestales 
que sufrimos (en gran parte por el abandono de nues-
tro medio rural) dañan de modo considerable algunas 
de nuestras masas forestales y una acción de restau-
ración de emergencia se hace necesario para atenuar 
los impactos ecológicos negativos y los daños a las 
personas en términos de erosión, calidad del agua y 
otras. 
 

Restauración en verde: concepto muy poderoso 
 
Define Serrada (2011) la selvicultura como “el modo 

de aplicar el conocimiento de la estructura, crecimiento, 
reproducción y formas de agrupación de los vegetales 
que pueblan los montes, de forma que se obtenga de 

ellos una producción continua de bienes y servicios 
necesarios para la sociedad”. 

Esa producción de bienes y servicios puede relacio-
narse con distintos objetivos: a) obtener el máximo cre-
cimiento en volumen de madera u otros productos; b) 
alcanzar determinados niveles de biodiversidad; c) obte-
ner la máxima producción de agua de calidad para uso 
humano; d) establecer una zona estratégica de gestión 
para minimizar la vulnerabilidad frente a IFs; y otros 
objetivos. 

Casi nadie se extraña (ni objeta) que dediquemos 
miles de hectáreas a biodiversidad como primer objetivo. 
Pensamos que, por lo mismo, casi nadie debería extra-

ñarse de dedicar superficies forestales a producción de 
madera, ni a aumentar la resiliencia de nuestro paisaje 
(y sus masas forestales) frente a incendios forestales.  
Esto último lo conseguimos de dos estrategias (comple-
mentarias) que pasamos a describir. Lo primero es esta-
blecer un mosaico de cargas de combustibles forestales. 
Sí, es ver la vegetación como combustible, que es como 
la “ve” el incendio para analizar el problema y proponer 
soluciones operativas (que funcionen). Lo segundo es 
establecer zonas concretas, más reducidas, que denomi-
namos Zonas estratégicas de gestión (ZEGs) en las que 
vamos buscando una estructura de la vegetación forestal 
mucho menos combustible pero además que sirva de 
zonas seguras para la acción de nuestros bomberos 
forestales durante las venideras labores de extinción 
frente a grandes incendios forestales. En este caso, esta-
mos buscando dos objetivos a la vez que nos permitan 
realizar desde ellas (o anclarlas en ellas) acciones con-
tundentes de control del GIF (el empleo de fuego técnico 
como herramienta de extinción) y servir como zonas 
seguras tanto para refugio en caso de dificultad como 
zona de acceso helitransportado o punto de recepción 
de medios para la extinción.  

 
Restauración en verde: implementando el 
 concepto 

 
Para lograr la primera estrategia “establecer un 

mosaico de cargas de combustibles forestales” en un 
paisaje que va a quemar (lo sabemos y no podemos mirar 
hacia otro lado) tenemos diversas herramientas como 
son: a) potenciar las actividades ganaderas y agrarias; b) 
favorecer la obtención de recursos forestales maderas y 
otros; c) quemas prescritas (Rx) y d) los incendios fores-
tales a modo de quemas prescritas (IRx). Esta última, 
IRx como oportunidad silvícola, está descrito, en detalle, 
en Molina Terrén et al. (2023). Hemos extendido aquí 

Figura 2. Las cinco acciones distintas en gestión de incendios fores-
tales según D. Molina Terrén. Ilustración de Pep Serra Art&Fire,

Establecer una zona estratégica 
de gestión para minimizar la 
vulnerabilidad frente a IFs

”
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el concepto de fuego bueno a IRx; ambos son fuego 
bueno: IRx e Rx. Muchos se han sumado ya a reforzar 
esta gestión forestal preventiva con quemas prescritas, 
como todos los que firman este artículo (Dalmau et al. 

2022) y las personas e instituciones que se han adherido 
a la Declaración sobre la gestión de los grandes incen-

dios forestales en España. 
Todas estas herramientas ahora descritas van enca-

minadas a conseguir que los eventuales incendios fores-
tales bajo situaciones meteorológicas extremas y /o 
meteorología antecedente muy adversa (sequias, hela-
das, vendavales, …) no quemen en todo su potencial. 
Sí, es ver la vegetación como combustible pero para 
hacerla resiliente (menos vulnerable) frente a incendios 
forestales. Esto es ser propositivo y resolver. 

Retomamos ese objetivo “d)” de la silvicultura “esta-
blecer una zona estratégica de gestión para minimizar la 
vulnerabilidad frente a IFs”. El concepto evoluciona a 
partir de las clásicas infraestructuras de defensa (fajas 
auxiliares de pista y cortafuegos) pero ampliando su tipo-
logía a aquellas localizaciones donde un cambio en la 
composición, estructura o continuidad de la vegetación, 
genera oportunidades para la seguridad de los medios 
de extinción y el control de un potencial incendio que 
sucediera en su proximidad.  

Estas acciones de esta silvicultura de “objetivo pecu-
liar” son necesarias para una extinción profesional, 
segura y eficiente en sus acciones. 

Entender cómo puede ser la propagación de los gran-
des incendios sobre un paisaje forestal es el primer paso 
para identificar aquellos lugares candidatos a una actua-
ción. En esas zonas, integrar la selvicultura preventiva 
con las distintas dimensiones y elementos de planifica-
ción del paisaje, debería generar sinergias y oportunida-
des. Un ejemplo de ello es la del proyecto Paleointerfaz 
(Picos et al., 2021) que busca considerar en la planifi-
cación preventiva aquellas áreas designadas para protec-
ción y conservación de bienes arqueológicos en áreas 
forestales de Galicia. 

 
Restauración en verde: dificultades 

 
Los recursos disponibles para la gestión 

forestal (silvicultura) son limitados, y esta limi-
tación debe llevar a realizar un adecuado uso 
de los mismos optimizando su uso. Y esa opti-
mización pasa, necesariamente, por el estudio 
del problema, proponiendo varias soluciones 
posibles, evaluando el coste y beneficio de cada 
una de ellas, para finalmente optar por aquella 
que mejor resultado aporte con la menor inver-
sión de recursos. Puesto que invertir, o trabajar, 
en toda la superficie forestal es económica 
inviable y ecológicamente insostenible, es 
importante crear paisajes donde lo que domine 
sea el mosaico y su heterogeneidad sea el pilar 
de la resiliencia. Es conveniente focalizar el 
esfuerzo en buscar la ubicación y diseño ade-
cuado de la silvicultura preventiva, para deter-
minar puntos, que realmente son áreas, 

estratégicas. Y no solo es importante la ubicación, tam-
bién, como decimos, su diseño. Este diseño se debe 
adaptar al problema concreto, considerando al mismo 
tiempo las particularidades del lugar, como es la ecología 
de las especies o las condiciones sociales. Es probable 
que alcanzar el diseño propuesto sea posible a través de 
distintas técnicas, o quizás de sólo una de ellas. Quizás, 
por qué no, sean posibles varias técnicas, pero sólo una 
de ellas sea la más adecuada. 

De este modo, existen varias opciones técnicas, como 
pueden ser las infraestructuras lineales, más empleadas 
tradicionalmente, claramente la mejor opción para ase-
gurar los desplazamientos, cuando van apoyadas sobre 
vías de comunicación; o constituir anclajes robustos para 
las maniobras de extinción. Sin embargo, cuando se pre-
tende limitar y ralentizar la propagación, bien por 
situarse sobre lugares que de algún modo disparan la 
propagación por localizarse sobre los caminos principa-
les del fuego, bien por ser el primer y más fácil acceso 
a otros sectores ampliando su superficie potencial. 

Lejos del planteamiento del problema, como algo 
inevitable, contra lo que poco o nada se puede hacer, la 
vegetación nos brinda la oportunidad de diseñarla, mol-
dearla, adecuarla, en definitiva, gestionarla, para que los 
inevitables incendios forestales, no sean necesariamente 
catastróficos, sino meros fenómenos que inherentes al 
medio, pasarán por él de un modo que no causen impac-
tos negativos de tal calibre que no podamos recuperar-

Figura 3. Pradera de siega y diente (alfalfa y gramíneas) como freno a los incendios 
forestales. Autor: Domingo M. Molina Terrén 

Extendemos aquí el  concepto  
de fuego bueno a IRx; ambos 

son fuego bueno: IRx e Rx

”
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nos de ellos. La vegetación, más que el problema, es la 
solución. 

Otro aspecto de restauración en verde (en el que no 
vamos a profundizar) es mantener la actividad agrícola 
que crea discontinuidad al paso del fuego (Figura 3). 

 
Epílogo 

 
En salud, frente a una tradicional medicina tratadora 

de enfermedades, ya hemos asumido el concepto de 
medicina preventiva o salud pública: aquella que se cen-
tra en la evitación de los problemas de salud antes de 
que se produzcan, aquella que se centra en el diagnós-
tico de problemas de salud antes de que se manifiesten 
los síntomas o surjan complicaciones, cuando las proba-
bilidades de recuperación son más altas. Es general-
mente admitido que la medicina preventiva conduce no 
sólo a una mejora general de la salud sino a una reduc-
ción del gasto sanitario. 

En el caso de los grandes incendios forestales que 
nos ocupa, debemos asumir que la “restauración en 
verde” puede aportar mucho (proactividad) frente a 
esperar que el incendio ocurra y debamos después 
emplear, mucha energía, dinero y tiempo a recuperar lo 
perdido (reactividad). 

Si interiorizamos lo poderoso que es este concepto 
de restauración en verde (también con quemas prescritas 
Rx y con incendios de baja y moderada intensidad IRx), 
estaremos en capacidad de frenan los daños por incen-
dios forestales que cada vez nos afectan más en este 

entorno de cambio climático y de abandono rural masivo.   
Esta, y no otra, es la verdadera prevención de incendios 
forestales y el "fuego bueno" es su gran herramienta. 
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